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			Principio rector

			En cualquier momento, puedes elegir mostrarte de otra manera

			Algunos de mis primeros recuerdos giran en torno a historias que mi mamá me contaba antes de dormir. Me perdía en los cuentos que relataba y quedaba fascinada con ciertos personajes. Rápidamente, este ritual se transformó en mirar películas e imitar a los personajes que veía en la pantalla, así que interpretaba a varios para saber cómo se sentía ser uno de ellos. Con frecuencia, intentaba encontrarme a mí misma en el mundo que me rodeaba: ¿qué quería ser?, ¿doctora?, ¿mecánica?, ¿artista?, ¿música? En la infancia, la creatividad en cuanto a la identidad es ilimitada, ya que querer ser veterinaria un día y pintora el siguiente es perfectamente razonable; de hecho, ¿por qué no ambas? Tener la mente así de abierta es adorable.

			Sin embargo, conforme crecemos, nuestra necesidad de amor y conexión se vuelve nuestra máxima prioridad y, como resultado, cambiamos nuestro enfoque de quién queremos ser a quién tenemos que ser para recibir el amor y la atención que tanto deseamos, pues descubrimos cuáles son los papeles, las acciones y las conductas que reciben mayor atención y reconocimiento. Aunque estas últimas se basan principalmente en la satisfacción de los demás, se pueden convertir en lo que más valoramos de nosotros mismos, así que, en lugar de explorar cualidades que se sientan más naturales o sean un reflejo más preciso de nuestro verdadero yo, terminamos restringiendo nuestra identidad a lo que pensamos que es nuestra mejor ruta hacia la conexión. De pronto, lo que hemos tenido que ser para vincularnos y encajar se convierte en nuestra identidad.

			Yo verdadero = una expresión fidedigna y auténtica de quiénes somos y cómo nos sentimos en un momento dado.

			Yo sobreviviente = los papeles, las conductas y las cualidades que hemos tenido que asumir para recibir amor y aceptación.

			Es una respuesta natural al crecer en cualquier entorno. Del mismo modo que una plántula se doblará y crecerá en dirección de la luz solar, nosotros también crecemos en dirección de la mayor fuente de amor en nuestra vida, pero ¿qué sucede cuando la persona en la que nos tuvimos que convertir para recibir amor de niños no puede funcionar en la vida adulta?, ¿cuando la persona en la que nos tuvimos que convertir ya no se ajusta a quién queremos ser?

			¿Alguna vez has trazado un círculo alrededor de una hormiga en una hoja de papel? La hormiga, que andaba con toda libertad justo antes, ahora parece estar atrapada en un pequeño círculo en el papel. Esta es una excelente analogía visual de nuestra identidad: es solo un pequeño círculo que dibujamos a nuestro alrededor. No estamos realmente atrapados en él, pero se puede sentir así si no recordamos que existe todo un mundo afuera del círculo.

			
			Quizá eras un niño noble y callado en clase al que celebraban por tener grandes logros, o tal vez te aplaudían por ser un gran atleta y el centro de atención en eventos sociales, o bien, te elogiaban por ser emocionalmente resiliente e independiente. Esta versión aceptada de ti mismo se vuelve tu identidad predeterminada natural, pues ha sido probada y comprobada, y te sientes seguro operando con ella porque ya determinaste que es una ruta confiable para recibir amor y aceptación de los demás. Así, es totalmente lógico que, cuando tienes la necesidad de explorar una nueva expresión de ti mismo, esta se sienta antinatural. Es aterrador encarnar algo que no sabes si será celebrado por los demás, pero el espacio en el que estás atrapado, entre la persona que te parece seguro ser y quien sientes la necesidad de ser, es una invitación a expandir tu identidad.

			La verdad es que ningún papel, cualidad o relación es lo suficientemente grande como para encajar por completo en la persona que eres. Cuando defines que eres más de una manera que de otra, restringes tu experiencia humana. Eres una persona sin límites por naturaleza y las únicas restricciones que tienes son aquellas que te has impuesto, pero ¿y si existiera un espacio nuevo hacia el cual expandirte?

			Por mucho tiempo me identifiqué como una persona extremadamente independiente; era el pilar fundamental de mi identidad. Al crecer, mis padres fueron incapaces de satisfacer mis necesidades emocionales, así que me las eché al hombro y seguí adelante con ellas. De adulta, estas necesidades se manifestaban como una actitud ferozmente defensiva ante ofrecimientos de ayuda en cualquier área, a pesar de un anhelo vehemente por dejar a las personas entrar para poder compartir la carga. Rechazaba la ayuda y actuaba en consonancia con mi personaje fuerte e independiente, mientras sufría la pesada carga de sentirme sola en momentos difíciles. Rechazaba cualquier noción que me indicara que necesitaba a alguien más que no fuera yo misma. Como te podrás imaginar, no era una estrategia exitosa; más bien perjudicaba mis relaciones al evitar que mis amigos y familiares estuvieran conmigo cuando más los necesitaba, pero me encontraba atrapada en el espacio entre la persona que siempre había sido y la que quería ser: alguien capaz de abrirles la puerta a los demás. Quería desesperadamente compartir mis miedos, mi estrés y mis vulnerabilidades con las personas más allegadas a mí, pero mi sentido del yo me confinaba a mi identidad independiente.

			Después de andar por la vida sola por muchos años, me percaté de que algo tenía que cambiar. La personalidad que me había definido ya no concordaba con quien quería encarnar en la vida, así que, poco a poco, milímetro a milímetro, sobrepasé los límites de mi yo pidiéndoles a amigos que me ayudaran en asuntos menores, como recogerme de camino a algún lado o contándoles que estaba estresada. Para convertirme en una expresión más completa de mí misma, necesitaba dejar ir a la persona que siempre había sido.

			Declaración de rendición = «Esto ya no me funciona; estoy abierto a encontrar una nueva forma de presentarme ante el mundo».
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			Aunque puede ser aterrador integrar una nueva parte de ti a tu vida, el mundo no se va a derrumbar; lo que sucede, más bien, es que el mundo siempre creará espacio para que te presentes de una forma distinta. Siempre tendrás todo el espacio que decidas usar. Si te sientes restringido, quiere decir que no te estás permitiendo ocupar el espacio necesario. Si algo ya no funciona debido a que te estás mostrando de una manera nueva y más auténtica, es señal que de que ya no te sirve ni a ti ni a tu camino a seguir. Considéralo una limpieza profunda: para crear espacio, algunas cosas deben irse; solo recuerda siempre que deben ser aquellas que te mantienen minimizado.

			Conforme te expandas hacia una expresión más auténtica de quién eres, te darás cuenta de lo espaciosos que se sentirán tu mente, cuerpo y alma cuando puedan expresarse con mayor honestidad. De hecho, si estás creciendo, evolucionarás y te expandirás continuamente. Al tiempo que tu identidad se vuelve más abierta y espaciosa como la de un niño, recordarás la libertad de elección: puedes elegir mostrarte de una forma distinta en cualquier momento.

			[image: ] CUATRO RECORDATORIOS PARA CUANDO SIENTAS MIEDO DE ENCARNAR UNA NUEVA VERSIÓN DE TI MISMO

			[image: ] Para recibir amor y aceptación de adulto, ya no necesitas la identidad que tuviste que desarrollar para recibirlos de niño.

			[image: ] Solo tú te puedes permitir ser tú mismo.

			[image: ] Cuando aceptas completa y sinceramente quién eres, inspiras a las personas a tu alrededor a que sean realmente ellos mismos.

			[image: ]Lo que sea que pierdas cuando te muestres más auténtico está creando espacio para que vínculos y oportunidades más alineados entren a tu vida.

		

	
		
		
			Principio rector

			Libérate de tus decisiones pasadas

			Si miras hacia el pasado con el conocimiento que tienes ahora como adulto, es fácil juzgar la manera en que manejaste ciertas situaciones o regañarte por aquello que podrías haber hecho mejor: «Si hubiera sabido…». Esa es la belleza de una mirada retrospectiva: es fácil observar tus errores con claridad cuando ya ocurrieron.

			Cuando te juzgas de esta manera, culpas a tu yo pasado por desconocer lo que sabes ahora y, debido a que no puedes volver atrás y cambiarlo, llevas la vergüenza a tu experiencia presente. Mejor, una vez que te disculpes por los errores que cometiste (si es necesario), libérate del dolor de tus decisiones pasadas, pues hiciste lo mejor que pudiste con el conocimiento, los recursos y la información que tenías en ese momento, y el hecho de que tengas más conocimiento ahora no significa que tu yo pasado merezca un castigo continuo.

			Reflexionar sobre tu pasado para tomar decisiones futuras mejor fundamentadas es una manera de asegurarte de no repetir viejos errores, pero es esencial que esta práctica reflexiva siga siendo una experiencia libre de juicios. Mientras que el conocimiento te empodera para adaptarte al futuro, la vergüenza te desempodera y te aprisiona en el pasado.

			Lo que sucedió, ya fue, y castigarte por lo que salió mal, recordarlo continuamente, o bien, pensar en las innumerables formas en que las cosas habrían sido distintas («si hubiera») es un desperdicio de la energía que podrías invertir para pensar en lo que es posible ahora.

			Perdónate por lo que hiciste cuando no sabías lo suficiente. Ahora cuentas con todo el conocimiento que requieres para tomar mejores decisiones en el presente. Cada decisión desencadena los sucesos exactos y necesarios para tu recorrido de crecimiento personal, y cada una cumple un propósito superior. Estás aprendiendo, y eso es todo lo que se requiere de ti.

			[image: ] AFIRMACIÓN

			«Me perdono por los errores que cometí en el pasado. Elijo ya no arrastrar ningún juicio por lo que fue, ya que ahora estoy tomando decisiones que se alinean con mi bien mayor».
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			Principio rector

			¿Estás eligiendo el amor o el miedo en este momento?

			Nuestros pensamientos solo tienen dos orígenes: amor y miedo. Los sentidos de conexión, pertenencia y compasión envían las señales para los pensamientos más amorosos; mientras que los sentimientos de separación, juicio y justificación envían las señales para los pensamientos de miedo. La meta no es tratar de controlar el eterno caudal de pensamientos, sino sintonizar tu conciencia para que reconozcas la diferencia entre las distintas corrientes y el lugar al que te lleva cada una.

			Nuestros pensamientos de miedo suelen llevarnos a los rápidos de la mente: juzgamos a otros, encontramos argumentos para demostrar por qué tenemos la razón y los demás no, justificamos nuestras acciones y limitaciones… Cada pensamiento de miedo lleva al siguiente, y cuando los creemos y actuamos con base en ellos, creamos un efecto dominó de ese miedo a lo largo de la vida. Las acciones basadas en el miedo detonan respuestas de miedo, lo que con frecuencia genera peleas con nuestros seres queridos, falta de compasión hacia nosotros mismos y los demás y, en general, sentimientos inquietantes.

			Los pensamientos de amor existen debajo de los rápidos y requieren que nos alejemos de una situación para verla con mayor claridad. Cuando el miedo quiere dividir, nuestra parte amorosa desea conexión; cuando el miedo tiende a juzgar, nuestra parte amorosa ofrece compasión; y cuando el miedo nos bloquea, nuestra parte amorosa decide permanecer abierta. Los pensamientos de amor buscan pruebas de lo similares que somos, lo que podemos hacer mejor y cómo podemos contribuir de forma positiva. Cuando actuamos con base en ellos, nos acercamos más a nosotros mismos y a nuestros seres queridos, lo que fomenta paz en nuestra mente.

			Sin embargo, los pensamientos de amor no están tan automatizados y tenemos que entrenarnos para elegir nuevos. Si el narrador de tu mente ha estado sumido en el miedo por largo tiempo, los pensamientos de amor se sentirán ajenos en un inicio, pero al igual que en todo, la conciencia, la paciencia y la práctica allanarán el camino hacia un hábito nuevo.

			Ser consciente de cómo suenan tus pensamientos de miedo te ayudará a reconocerlos cuando surjan inevitablemente, y cuando lo hagas, podrás redirigir de manera consciente tu caudal hacia el amor, ya que en cada momento te acercas o te alejas de tu parte más amorosa: el espacio sagrado bajo tus miedos que se conecta con la totalidad de la vida. 

			Reflexiona sin juicios sobre la siguiente lista para ver si reconoces algunos ejemplos de tu mente temerosa en acción:

			[image: ] Encontrar todas las razones por las que estás en lo correcto y alguien más está equivocado.

			[image: ] Experimentar una necesidad constante por demostrar que tienes la razón.

			[image: ] Albergar pensamientos críticos sobre ti mismo u otros.

			[image: ] Hacer suposiciones sobre la conducta de alguien y lo que significa.

			[image: ] Tomarte las cosas personales.

			[image: ] Rechazar las opiniones de los demás.

			[image: ] Sentir envidia por lo que alguien más tiene.

			[image: ] Sentir inseguridad o insuficiencia por cómo eres.

			[image: ] Sentir que tienes que hacer o lograr algo especial para ser valorado.

			[image: ] Tratar de caerles bien a los demás.

			Estos son solo algunos signos de que la mente miedosa está en acción. A lo largo de este libro, te guiaré por el camino para transformar el miedo y vivir en un estado de amor. Por ahora, cuando reconozcas o adviertas estos pensamientos en tu mente, puedes usar la siguiente afirmación para centrarte de nuevo en el amor y redirigir tu energía hacia la conexión y la paz.  

			[image: ] AFIRMACIÓN

			«Elijo ya no canalizar mi energía en pensamientos de miedo. Ahora elijo redirigir mi atención de vuelta al amor». 

			[image: ] TRES FORMAS DE DISTINGUIR  ENTRE LOS PENSAMIENTOS  DE MIEDO Y LOS DE AMOR

			[image: ] ¿Actuar desde este espacio me conecta o me desconecta?

			[image: ] Si hablo con base en estos pensamientos, ¿mis palabras son guerreros del amor o del dolor?

			[image: ] Si creo en estos pensamientos, ¿me empodero o me desempodero?
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			Principio rector

			Pierdes más por una indecisión que por tomar la decisión incorrecta

			¿Cuántas veces te has enredado tanto en tus pensamientos sobre qué hacer que terminas sin hacer nada? Lo he observado en mí misma, en varias amistades y en familiares cercanos. Tal vez tienes una idea inspiradora o algo que se siente emocionante e innovador, por ejemplo, un cambio de carrera, una idea de negocio o curiosidad por un pasatiempo nuevo. La idea conlleva una cierta cualidad energizante, como si te diera el impulso para dar el primer paso en esa dirección, pero luego sucede lo inevitable: tu mente lógica la hace trizas, así que lo que en un momento se sentía inspirador, ahora parece extremadamente ilusorio e imposiblemente inoportuno.

			Como alguien que se identifica como una pensadora racional, una de las lecciones más valiosas que aprendí es cuándo no escuchar las conclusiones de mi mente lógica. Si tener grandes ideas que después tu pensamiento racional bloquea es algo que te resuena, entonces estas palabras son para ti: el simple acto de pensar nunca te llevará al mismo lugar que la acción.

			Cuando una idea nueva surge en nuestra mente y pensamos demasiado en ella, depositamos todos nuestros puntos de referencia en lo que podría o no suceder si la ponemos en práctica. Aunque no nos es posible imaginar lo que va a ocurrir, nuestra mente se encarga de anticiparlo, y cuando escuchamos nuestros pensamientos, con frecuencia extinguimos una idea antes de darle la oportunidad de existir.

			Es más importante actuar que lograr que todo sea perfecto. A menudo, lo que mata el deseo de iniciar es la idea de que tenemos que hacerlo bien, pero la verdad es que perdemos más ante la indecisión que ante el progreso imperfecto, ya que, en el camino hacia cumplir cualquier meta, nos damos cuenta de lo que necesitamos sobre la marcha. Para ver si una idea vale la pena, debes estar dispuesto a ponerla en práctica antes de saber exactamente cómo va a resultar.

			 Mi mente racional siempre ha sido mi red de contención. He pasado incontables horas cavilando sobre qué decisión tomar o cuál será el siguiente paso, sin darme cuenta de que mi reflexión excesiva era solo un mecanismo para no actuar en absoluto. Era mucho más fácil sentarme en la cama y pensar qué podría ir bien o mal que salir al mundo real y encontrar las respuestas a través de la experiencia misma, pero la única forma de estar seguros es lanzarse a vivir la experiencia.

			Aunque sientas que necesitas pensar todo lógicamente antes de dar el primer paso, esa misma línea de pensamiento matará tus ideas antes de que puedan siquiera existir. En lugar de eso, ¿qué tal si les das una oportunidad antes de extinguirlas? Sin el impulso de la acción, te privas del movimiento que permite que el viento empuje tus velas, así que, a pesar de no tener el plan completo o comprender a dónde te llevará el paso siguiente, confía en que la acción que tomes siempre te dirigirá adonde necesitas estar.

			[image: ] CUATRO RECORDATORIOS PARA CUANDO TE DESCUBRAS PENSANDO DE MÁS

			[image: ] Actuar siempre te brindará mayor claridad que intentar resolverlo de manera aislada en tu mente.

			 [image: ] No necesitas saber cómo realizar el paso seis o siete cuando te encuentras en el paso uno.

			[image: ] Si deseas vivir experiencias nuevas, debes abrirte a realizar acciones nuevas.

			[image: ] Confía en que la magia de la vida radica en no comprender del todo lo que ocurrirá más adelante.
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			Principio rector

			Tus sueños requieren que actúes antes de sentirte preparado

			Hace varios años comencé a concebir este libro a partir de una colección de ensayos que escribí durante media década. Era un proyecto secreto del que no me atrevía a hablar con nadie, principalmente por miedo a que la voz de la duda validara mi temor más profundo: que mi sueño era una fantasía inalcanzable. A pesar de contar ya con un borrador, esperé al momento en el que me sintiera preparada para terminarlo, pero cuando ese momento no llegó, concluí que, si estaba destinado a ser, ocurriría algo que desencadenaría mi retorno al borrador. Ese momento tampoco se presentó.

			Nos han enseñado a esperar señales externas para iniciar búsquedas internas, pero la verdad es que tenemos que ir tras nuestro llamado, cualquiera que este sea, antes de recibir la invitación.

			En 2018, mi vida iba en una dirección completamente diferente. Comencé una carrera en desarrollo inmobiliario con una pequeña empresa en mi ciudad natal y, aunque disfrutaba del trabajo y del equipo, muy en el fondo sabía que era una opción segura. Todos conocemos esa opción, ya sea una profesión, una pareja o un estilo de vida; es todo aquello que nos mantiene en nuestra zona de confort, el ámbito de lo conocido. Sin embargo, cuando nos restringimos a la opción segura, reforzamos los muros que dividen lo que conocemos y lo que no conocemos, y mientras más altos sean esos muros, es menos probable que probemos realizar cosas nuevas, nos vinculemos con gente desconocida y hagamos un cambio en nuestra carrera. Esperar a que te llegue la invitación para ir tras aquello que te dicta el corazón es pedirle a la vida que derribe esos muros mientras te ocultas detrás de ellos.

			Los sueños que albergamos en el corazón nos piden que nos aventuremos a lo desconocido: al mundo de las posibilidades. De seguro tienes sueños que yacen latentes en tu ser, aquellos que quizá has llegado a considerar inalcanzables o irrealistas, pero piensa en esto por un momento: estos sueños no vivirían en tu corazón si no tuvieras la capacidad de cumplirlos. Es posible que estuvieras esperando a que el mundo te invitara a iniciarlos, pero solo requieres darte el sí a ti mismo, cuestionarte menos y actuar más.

			Pasaron varios años hasta que finalmente regresé al primer borrador del libro y no fue porque me sintiera lista, sino porque me percaté de que la sensación de estar preparado solo llega después de iniciar. No necesitas sentirte listo para dar el primer paso porque si esperas a estarlo, es posible que pierdas la oportunidad por completo.

			Estar preparado es una ilusión. Te debes dar permiso para ir tras aquello que dicta tu corazón, incluso si no te sientes capacitado para la tarea. Debes avanzar con todo y los miedos, las dudas y la incredulidad que albergas en tu corazón, porque solo a través de tus acciones desarrollarás las habilidades que requieres para sentirte preparado para dar el siguiente paso.

			[image: ]RECORDATORIOS PARA  CUANDO ESTÁS ESPERANDO  A CUMPLIR TUS SUEÑOS

			[image: ] Es posible que nunca te sientas preparado para perseguir lo que dicta tu corazón.

			[image: ] Nadie más te otorgará el permiso de vivir tu vida de la manera que te plazca, debes dártelo tú mismo, incluso si te da miedo.

			[image: ] El ámbito de lo conocido es una colección de tus experiencias pasadas. Si quieres vivir una experiencia nueva, debes explorar más allá de tu zona de confort.

			[image: ] La experiencia de la incomodidad no es una señal de que debas dar un paso atrás, sino de que estás entrando al mundo de las posibilidades.

			[image: ]Tu sueño es sagrado, así que alcánzalo por ti mismo y protégelo de las opiniones de los demás.

			[image: ] Permítete soñar.
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			Principio rector

			Aprovecha al máximo lo que tienes

			Tu vida entera trascurre entre lo que tienes ahora y el siguiente gran hito. Si te concentras únicamente en este, la mayor parte de tu vida se vuelve un medio para un fin y el tiempo se te escapará de las manos, ya que la anticipación de lo que está por venir se vuelve más importante que lo que tienes frente a ti. Cuando estás a la espera de una circunstancia futura, tomas tu recurso más preciado (tu atención) y lo colocas donde no estás, lo que puede desequilibrarte o provocarte ansiedad, pues dependes de resultados que no están en tu control.

			No obstante, lo que sí podemos controlar es cómo nos conducimos cada día. La actitud con la que enfrentamos el día determina en qué nos fijamos más. No experimentamos la vida, sino aquello en lo que nos enfocamos, y cuando nos centramos en lo que nos falta, inevitablemente nos sentimos desempoderados y desmotivados. La manera más rápida de sentirnos miserables es concentrarnos en todas las formas en que las circunstancias no son como quisiéramos, lo cual nos genera pensamientos de comparación, envidia y crítica. Esto no quiere decir que no debamos anhelar algo diferente, pero el poder del cambio no se conquista enfocándose en los obstáculos.

			Aprovechar al máximo lo que tenemos significa mirar nuestra vida y observar todo lo que ya existe, en lugar de lo que no. Damos un mejor uso a nuestra energía cuando nos centramos en las habilidades, relaciones y capacidades con las que ya contamos, a fin de que podamos generar el cambio desde un espacio de empoderamiento.

			Puedes redirigir tu enfoque de lo que falta a lo que ya tienes si encuentras la alegría y los recursos que ya están presentes y disponibles para ti. Si anhelas tener vínculos más profundos, ¿podrías comunicarte con los miembros de tu comunidad para que pasen más tiempo de calidad juntos? Si deseas crear un negocio, ¿qué tan lejos puedes llegar con las habilidades que tienes ahora?, ¿hay alguien a quien pudieras pedirle consejo mientras se toman un café? En lugar de encontrar todas las razones por las que no puedes hacerlo, ¿qué tal si rediriges tu atención a lo que sí puedes hacer?

			Este sencillo cambio armoniza tu energía para que puedas observar las oportunidades y los vínculos que pueden ayudarte a encontrar soluciones nuevas a problemas viejos. Así, de repente, ya no estás construyendo desde cero, sino sobre las bases que ya tienes.

			Tu vida comenzará a resplandecer de tal manera que ya no sentirás la necesidad de concentrarte en la luz en el horizonte, porque todo lo bueno que deseas está aquí ahora mismo, en su forma desensamblada, si tan solo te tomas el tiempo de armarlo. Permite que irradie la calidez.

			[image: ] AFIRMACIÓN

			«Estoy rodeado de abundantes recursos y apoyo. Tengo todo lo que requiero para iniciar».

		

	
		
		
			Principio rector

			Las respuestas siempre las encontrarás en el momento presente

			El deseo de saber lo que sucederá después nos gobierna a todos: si tan solo pudiéramos echar un vistazo detrás del telón y ver cómo será nuestra vida en un mes, en una semana o en un año. Si pudiéramos tener algo de información sobre cómo resultará todo, sabríamos exactamente dónde poner nuestra atención, qué decisiones tomar y qué pasos dar ahora, pues nos ayudaría a responder esas preguntas tan conocidas: ¿es este el trabajo idóneo para mí? ¿Es esta la pareja correcta? ¿Estoy haciendo lo que se supone que debo hacer con mi vida?

			Sin embargo, no podemos dar un salto adelante y resolverlo todo antes de que haya siquiera iniciado. Aunque a veces parezca que sería mucho más fácil, en realidad nos robaría el placer, la sorpresa y la espontaneidad de todo lo que está reservado para nosotros. Las respuestas se develan por sí mismas poco a poco conforme avanzamos por nuestro camino. No hay manera de saber exactamente dónde vamos a terminar porque cada momento enciende la posibilidad de un destino nuevo. Detenernos antes de obtener esas respuestas y tratar de resolverlo todo de manera prematura no nos sirve, ya que no contamos con las experiencias que nos brindarán la información que necesitamos.

			Así que, ¿cómo creamos una vida satisfactoria, plena y alegre? Siguiendo todo lo que existe en nuestra vida que ya está alineado con esas formas de ser.

			La necesidad de anticiparnos y descifrar lo que podría o no suceder te sacará del momento presente, y cuando estas fuera de él, también dejas de estar en contacto con tu radar energético para lo que te hace sentir bien. Es solo en el presente que cada experiencia te guía para acercarte un poco más a algunas cosas y alejarte de otras, moviéndote magnéticamente en dirección hacia lo que está alineado contigo o distanciándote de lo que no. Si configuras el destino de forma predeterminada, no podrás adaptarte como lo harías si permitieras que cada experiencia te indique el siguiente paso.

			No existe un camino único para ti; lo que lo convierte en el correcto es tu presencia. La clave es enfocarte menos en cómo deberían ser las cosas y sintonizarte más con cómo se están desarrollando ahora. Si te anclas en el presente con tus experiencias actuales, obtendrás la información precisa que necesitas para dar el siguiente gran paso. Confía en que cuando estás presente y alineado con aquello que te brinda alegría, terminas en un lugar mucho mejor del que te habrías imaginado.

			[image: ] TOMA DE DECISIONES EN  EL MOMENTO PRESENTE

			[image: ] ¿Cómo dejo que el momento presente me indique el siguiente gran paso que debo dar?

			[image: ] ¿Qué se alinea mejor con mis valores?

			[image: ] Si suelto mis expectativas sobre lo que podría ocurrir, ¿seguiría eligiendo esto?
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			Principio rector

			Solemos resistirnos a lo que más necesitamos

			Aunque los desafíos externos son muy reales, el lugar donde enfrentamos la resistencia más difícil no está fuera de nosotros, sino en los confines de nuestra mente. Es ese diálogo interno que escuchamos cuando empezamos a considerar dar el siguiente paso hacia lo que realmente deseamos. La procrastinación, el dar prioridad a todo lo demás, la incapacidad de sentarnos a hacer el trabajo... Todo esto es lo que debemos superar: la resistencia interna a aquello que sabemos que es el siguiente mejor paso.

			No nos resistimos a la acción en sí, sino a las partes de nosotros mismos que debemos enfrentar para poder avanzar. Actuar implica cuestionar la ilusión de que no podemos o no somos capaces, confiar en nosotros mismos más que nunca y tener fe en que la vida nos va a respaldar. Nos resistimos a lo que sabemos que es lo mejor porque nos exige soltar las creencias limitantes que hemos adoptado sobre quién somos. Tomar acción frente a la resistencia requiere que actuemos en sintonía con nuevas creencias, incluso antes de creer en ellas.

			Cuando logramos actuar no sin resistencia interna, sino desafiándola, nos liberamos de las limitaciones del pasado.

			Todo aquello que realmente nos importa seguramente nos va a asustar hasta lo más profundo, pero tenemos dos opciones: postergar y evadir, o avanzar sabiendo que no existe miedo sin una invitaci
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